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Introducción 
La vacunación constituye una de las herramientas más eficaces para el control de enfermeda-
des infecciosas en porcino, pero su impacto en condiciones de campo es variable y, en muchas 
ocasiones, inferior al esperado. Esta variabilidad no suele estar relacionada con la calidad de 
las vacunas, sino con el diseño y la aplicación práctica de los programas vacunales. En este 
contexto, las vacunas deben entenderse como un elemento de un proceso de gestión sanitaria 
en el que deben incluirse otros componentes como la comprensión de la epidemiología de la 
granja, el diagnóstico y monitorización, y la evaluación sistemática de los resultados producti-
vos.

Algunos conceptos básicos para diseñar programas vacunales eficaces
El diseño de programas vacunales eficaces en porcino requiere comprender conceptos inmu-
nológicos clave. El primero es el de “inmunidad no esterilizante”; es decir, aquella que protege 
clínicamente y reduce la excreción del patógeno, disminuyendo la presión de infección, pero sin 
evitar completamente la infección. Esto suele ser suficiente para controlar el impacto produc-
tivo de la enfermedad, aunque la retirada de la vacunación puede favorecer la reemergencia 
del problema. La mayoría de las vacunas para porcinos produce inmunidad no-esterilizante.

Otro aspecto fundamental es el tiempo de desarrollo de la respuesta inmune, que tras la primo-
vacunación suele requerir semanas y varía según el tipo de vacuna, la edad, los anticuerpos 
maternales y el estado inmunitario. Por ello, ajustar el momento de vacunación respecto a la 
exposición es crítico.

Finalmente, la inmunidad calostral es clave en la protección temprana del lechón: reduce la en-
fermedad en las primeras semanas, aunque no siempre evita la infección. Su eficacia depende 
del nivel inmunitario de la cerda y de una correcta ingestión de calostro, optimizable mediante 
vacunación de reproductoras y buen manejo periparto.

El diagnóstico y la monitorización como punto de partida de los 
programas vacunales
El punto de partida de cualquier programa vacunal eficaz es el conocimiento preciso del esta-
tus sanitario de la explotación, ya que el momento de la vacunación determina en gran medida 
su eficacia. Por tanto, el ajuste fino del calendario vacunal en función de la dinámica de infec-
ción es uno de los elementos más determinantes del éxito.
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En los lechones, el punto crítico es definir los patógenos circulantes y la ventana temporal de 
infección, valorando la dinámica de anticuerpos maternales si estos pueden interferir con la 
eficacia vacunal. En cerditas de reposición, el diagnóstico permite conocer su estatus sanitario 
previo y planificar una aclimatación adecuada, que asegure al máximo una inmunidad homo-
génea antes de la entrada en producción. La clave va a ser el ajuste de nuestro programa al 
calendario de cuarentena/adaptación, monitorizando tanto la posible exposición previa como la 
respuesta tras la vacunación. En cerdas en producción, la monitorización se orienta a evaluar 
la estabilidad y homogeneidad del sistema y, eventualmente, la eficacia de la transferencia de 
inmunidad pasiva al lechón. 

Programas vacunales 
En la práctica, la mayoría de los sistemas intensivos comparten una base vacunal relativamen-
te común, orientada a la estabilización sanitaria global de la granja. En este sentido, patógenos 
como el virus del PRRS (allá donde esté presente), el circovirus porcino tipo 2 o Mycoplasma 
hyopneumoniae constituyen pilares fundamentales de los programas vacunales de cerdas y le-
chones, ya que su control tiene un impacto directo sobre la morbilidad, la eficiencia productiva 
y la uniformidad de los lotes. En determinados contextos epidemiológicos, y este es el caso de 
la Argentina, la vacunación frente a la enfermedad de Aujeszky sigue formando parte de esta 
base estratégica. 

Más allá de esta base, uno de los elementos más críticos —y frecuentemente infravalorados— 
es la gestión sanitaria de las cerditas de reposición. En sus programas deberemos incluir otras 
enfermedades comunes y presentes en todas las granjas como son parvovirosis o mal rojo. 
En cerditas de reposición, pero también en reproductoras, la vacunación frente a agentes en-
téricos del neonato como E. coli, C. perfringens o rotavirus tiene un impacto directo sobre la 
supervivencia neonatal, la incidencia de diarreas y la uniformidad de los lechones. 

Por otra parte, en cada granja deberá determinarse la necesidad de otros programas vacuna-
les tales como A. pleuropneumoniae, Lawsonia intracellularis, G. parasuis o S. suis, valorando 
la necesidad de uso de vacunas autógenas en algunos casos.

Consideraciones finales
Finalmente, no debe olvidarse que muchos de los fallos atribuidos a la vacunación tienen su 
origen en aspectos relacionados con el manejo. Problemas en la conservación o reconstitución 
de las vacunas, errores en la administración, coberturas incompletas o una presión de infec-
ción excesiva pueden comprometer la eficacia del programa. Asimismo, la falta de formación 
del personal o la ausencia de protocolos estandarizados contribuyen a aumentar la variabilidad 
en la respuesta vacunal.
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